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Resumen 
En este artículo se discute la presencia y rol de las tecnologías en el aula infantil dentro del 
contexto y expectativas de la sociedad actual. Se examina su necesidad y justificación dentro de 
las experiencias del aula del nivel infantil tomando en cuenta el concepto de las prácticas apro-
piadas. Se establece su justificación a través del examen de  varios estudios que describen los 
beneficios derivados como resultados del uso de las tecnologías con niños pequeños. También 
se discute el rol del educador en el buen uso y aplicación dentro de las experiencias del aula 
infantil. Se destaca la necesidad de ofrecer al educador infantil formación en el uso de las tecno-
logías como uno de los aspectos para propiciar su integración en el aula. Se ofrecen una serie de 
sugerencias para  su uso y práctica en el aula infantil.  
Palabras clave: educación infantil; tecnología; prácticas apropiadas, niños y tecnología; com-
putadoras y niños.  
 
Abstract 
This article discusses the role of technology in the early childhood classroom considering cur-
rent societal needs and expectations. Rationale for its use is presented from the perspective of 
developmentally appropriate practices for children ages birth-8. Its role in the early childhood 
classroom is supported through the discussion of findings from several research studies. The 
role of the early childhood educator is discussed as a factor for appropriate classroom use. The 
need to prepare early childhood teachers in the use of technology is discussed as a factor to 
support its integration in the classroom.  Suggestions for use of technology as part of early 
childhood practices are presented.  
Keywords: early childhood education; technology; developmentally appropriate practices; 
children and technology, children and computers. 
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Son las diez de la mañana y en el salón de cuatro años, dos niños comparten ani-
madamente un libro interactivo que al tacto repite frases del cuento. Mientras, en el 
rincón de computadoras, junto a su maestra tres niños interesados en conocer más 
sobre las animales de la selva exploran y comentan sobre las imágenes que encontra-
ron en una página de Internet.  Más tarde en el área de bloques uno de los niños toma-
rá fotos con la cámara digital de la construcción realizada por sus compañeros. Orgu-
llosos verán como la maestra desplegará las fotos de su trabajo en el aula así como 
incluirá copias de las mismas en sus portafolios de progreso.  
En muchos lugares imágenes como la anterior son ya hoy comunes donde ya no 
sorprende ver a los niños interactuar y utilizar las tecnologías. Muchos comienzan en el 
hogar donde se inician como testigos de su uso por los adultos así como partícipes 
viendo las tecnologías como un elemento más de su realidad. Solo basta recordar los 
programas de la televisión educativa como Plaza Sésamo que en casa disfrutan los 
pequeños y el cual desde su comienzo hace más de tres décadas ha propiciado el 
aprendizaje inicial. Los vemos hoy utilizar los teléfonos inteligentes con gran destreza 
mientras otros dibujan usando una tableta electrónica. Del hogar al aula la presencia de 
las tecnologías es visiblemente observable en muchos lugares aunque no siempre así en 
el caso del aula infantil. A pesar de ser ya esta una experiencia característica de las 
vivencias directas e indirectas de los niños, todavía encontramos que su práctica e inte-
gración en la sala del nivel infantil es motivo de gran discusión y vacilación. Muchos 
consideran que el dilema sobre su uso tal vez surge por el hecho de considerar a las 
tecnologías aún como algo novedoso revelando dudas y confusión sobre su función y 
beneficios particularmente en el nivel infantil (Lisenbee, 2009; Turja, Endepohls-Ulpe 
y Chatoney, 2009). Algunos aducen su exclusión al hecho de considerarlas como algo 
ajeno a la forma de aprender de los niños lo cual es refutable si bien reconocemos que 
en todo momento son un recurso más con las cuales cuenta el educador. Considerando 
el compromiso educativo de capacitar al niño para el éxito, en este trabajo reflexiona-
mos sobre las razones que apoyan el uso de las tecnologías como elemento pedagógico 
así como los factores para su integración como parte de las experiencias formales de 
los niños de cero a ocho años.  
Educar con miras al éxito 
Si educar es preparar para el éxito dentro del marco de una sociedad, visto desde es-
te ángulo, entendemos porque ya, al considerar el compromiso y responsabilidad del 
proceso educativo, no podemos excluir la necesidad de capacitar al educando para ser 
un buen conocedor y usuario de las tecnologías. Definimos tecnologías como todos 
aquellos recursos digitales y electrónicos que incluyen equipos, computadoras, softwa-
re, recursos, herramientas así como el acceso a la Internet que sirven para apoyar y 
fomentar el proceso de enseñar y aprender (International Society for Technology in 
Education [ISTE] 2011; National Association for the Education of Young Children 
[NAEYC], 2011, 2012). Son estas un variado recurso en manos del maestro que sa-
biamente planifica su utilización con la intención de apoyar las experiencias de apren-
dizaje Contrario a lo que muchos puedan pensar su fin es contribuir al proceso de en-
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señanza y no el sustituir al maestro sobre del cual depende su buen uso y propósitos en 
el aula.  
Hoy, el inventario de materiales y equipos didácticos va más allá de las computado-
ras incluyendo una creciente variedad en la serie de artefactos digitales y tecnológicos 
ya disponible para uso en el aula así como personal.  De igual forma, según se multi-
plican las tecnologías, su lugar en el aula se reafirma al abrir estas nuevas oportunida-
des para su aplicación en el ámbito educativo tanto para el estudiante como para los 
educadores. Durante la reciente década se han multiplicado las aplicaciones, herra-
mientas digitales y recursos disponibles a través de Internet dirigidos a los niños prees-
colares y de primaria que sirven para apoyar el aprendizaje. Prueba de esto lo son las 
páginas de Internet con aplicaciones interactivas que contribuyen entre otras al desarro-
llo de las destrezas de lectoescritura y también las pizarras inteligentes (smart board). 
Al igual encontramos la variedad de aplicaciones de asistencia para estudiantes con 
necesidades especiales cuyo uso positivo ya ha sido validado a través de varios estu-
dios (Lau, Higgins, Hong y Miller, 2005).  
De igual forma las tecnologías son hoy un valioso recurso para el educador que 
busca ampliar y refinar sus conocimientos. Los llamados webinars, blogs, wikis y cur-
sos virtuales forman parte del repertorio de actividades profesionales que permiten para 
mantener al maestro al día sobre los estudios y  prácticas pedagógicas. Mucho más, ya 
hoy es común encontrar programas de formación pedagógica con componentes en línea 
así como otros en muchos casos que ofrecen la titulación totalmente de forma virtual.   
Tecnologías y educación: En el aula infantil 
¿Computadoras, tecnología en el aula infantil? Como dijéramos antes para algunos 
su necesidad es todavía cuestionable viéndolas a veces como algo ajeno dentro del 
contexto de la educación temprana. Muchos continúan debatiendo su función y aún 
más cuando hablamos del nivel infantil. Ciertamente entendemos la preocupación ex-
presada por muchos sobre su uso e impacto en el proceso de desarrollo particularmente 
cuando su empleo no está de acuerdo a las  necesidades de los pequeños. Uno de estos 
es el caso del número de horas que invierten los niños frente al televisor o computado-
ra. Datos de la Asociación Americana de Pediatría (2011) alertan que en promedio los 
niños y adolescentes están más de siete horas frente a las pantallas. En la mayoría de 
los casos el tiempo invertido fuera de servir como diversión carece de propósito especí-
fico o de supervisión por un adulto. Mientras existen y se reconocen las valiosas apor-
taciones de la televisión educativa así como de los muchos recursos y programas y 
software educativos, para que el mismo rinda beneficios su finalidad, regulación y 
supervisión es imprescindible tanto en el hogar como en el aula (NAEYC, 2012; 
O’Keefe y Clark-Pearson, 2011; Strassburger, 2010).  
El buen uso y propósito definido subraya toda práctica en el nivel infantil, detalle 
que describe el empleo de las tecnologías en la sala de los niños pequeños. Cuando 
conceptualizamos el aula como escenario donde los pequeños exploran, aprenden y 
adquieren las experiencias y destrezas que les servirán para ser parte de la sociedad 
actual, no hay duda de la necesidad de contar con las tecnologías como parte del sin-
número de actividades de la sala infantil. Visto como otro elemento dentro de la varie-
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dad de actividades que viene a ampliar, apoyar y crear interés respetando las formas de 
aprender de los niños, es así como ya hoy vemos que la oportunidad para su empleo 
efectivo abarca la esfera infantil. Considerando las experiencias y nociones que sobre 
las tecnologías poseen los niños, las mismas sirven en el aula como recurso para apo-
yar su interés  mientras se explora de forma activa y construyen nuevos conceptos e 
ideas (NAEYC, 2012; Lisenbee, 2009).  Con el docente como mediador y co-
participante en actividades comunes como la lectura con libros digitales, juegos en las 
computadoras, búsquedas de datos  así como en la selección de aquellos a utilizar, su 
uso y lugar en el aula infantil se integra como parte de las experiencias formativas de 
los niños en la sociedad actual (NAEYC, 2011). 
En la práctica: Uso de las tecnologías en el aula infantil  
Como testigos y partícipes directos e indirectos para los niños hoy el uso de tecno-
logías se suma al tropel de expectativas y parámetros que su sociedad espera estos ad-
quieran. La realidad social del contexto actual, en la segunda década del siglo,  clara-
mente indica  vivimos en un mundo en gran medida condicionado por y dependiente de 
las tecnologías. Por eso su presencia en el aula se justifica como elemento clave que 
permite preparar al niño como usuario en un mundo en continua evolución tecnológica. 
Los resultados sobre su empleo en la práctica del aula infantil sirven como justificante 
para su integración.  Así lo revelan las investigaciones realizadas que aunque escasas 
puntualizan sus importantes beneficios (Clements y Sarama, 2003).   
Según revelan varios informes la exposición e interacción con las tecnologías ya sea 
la televisión, las computadoras o los juegos digitales se cuentan dentro de las experien-
cias comunes que caracterizan a la niñez en la actualidad (Rideout, Vandewater, y 
Wartella, 2003). Basta observar a los niños para ver como estos con más frecuencia 
integran la presencia de la tecnología en su hablar, formas de comunicarse, y particu-
larmente en el juego dramático. No sorprende ver a los pequeños utilizar un objeto para 
representar un teléfono celular, una tableta (similar al IPad) imitando así lo que ven 
hacer a los adultos o en los medios. De hecho, en observaciones realizadas en una 
muestra de programas para niños de tres y cuatro años, se encontró que, en la mayoría 
de los rincones de juego dramático que incluían algún tipo de artefacto tecnológico, ya 
fueran modelos de juguete u objetos reales en desuso donados al aula, los mismos eran 
frecuentemente utilizados por los niños como parte de sus dramatizaciones (Robles de 
Meléndez y Valdés, 2008). De especial interés resultó ver como en su representación y 
dramatización se fomentaba un intercambio lingüístico que sin duda contribuye positi-
vamente al desarrollo de un concepto emergente sobre lo que es comunicación.  Esto 
coincide con los resultados encontrados en varios estudios revelando que cuando su 
uso es adecuado según las necesidades y características de los pequeños y teniendo en 
cuenta la participación e intervención del maestro las tecnologías tienen beneficios 
positivos en el desarrollo cognitivo así como social (NAEYC, 2011; Lee, 2009; Lau, 
Higgins, Hong,  y Miller, 2005;  Judge, 2005; Haugland, 1999).  
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Lo que nos dicen las investigaciones 
Un vistazo a varios estudios realizados sobre el uso de las tecnologías indica que las 
mismas pueden contribuir de manera positiva en el aprendizaje de los niños. Sin duda 
entre lo que conocemos sobre su impacto hay que incluir el uso de tecnologías más 
comunes como lo es la televisión educativa cuya programación ha servido para estimu-
lar el aprendizaje en el área de lectoescritura, y matemáticas por décadas (Thakkar, 
Garrison y Christakis, 2006; Fisch, 2004). Programas como Plaza Sésamo o Between 
the Lions [Entre los leones] han demostrado su influencia en el la adquisición de habi-
liades del área de lectoescritura igualmente como en las destrezas prosociales (Zerh, 
2009; Fisch, 2004; Fisch y Truglio, 2001; Strickland y Rath, 2000).  
Los hallazgos de varios estudios donde se investigó la efectividad de una variedad 
de tipos de tecnología también dejan ver sus efectos positivos en el ámbito escolar. En 
un estudio realizado con niños de cinco años donde medió el uso de software educativo 
para el apoyo de las destrezas de lectoescritura y matemáticas se encontró que el mis-
mo propició ganancias positivas en ambas áreas (Judge, 2005). La efectividad de las 
tecnologías como medio en el aprendizaje de un segundo idiomas demostró resultados 
positivos con un grupo de niños de primaria donde el uso de multimedia propiciara la 
comprensión así como la adquisición de una mejor pronunciación (Esthet-Alkalat y 
Chajut, 2007).  Respecto al uso de las tecnologías como factor en el aprendizaje se ha 
encontrado que el uso de software, equipos digitales y computadoras en la sala de ni-
ños de cuatro a seis años contribuye a crear y reforzar el interés de los niños sobre los 
temas a explorar. Vistas las tecnologías como un recurso que les permite conocer más, 
sin duda su empleo contribuye al proceso de construcción de ideas (Cause y Chen, 
2010; Lisenbee, 2009;  Hinchliff, 2008; Judge, 2005). Otros estudios han determinado 
su efectividad en el aprendizaje de las destrezas de apresto en particular en el área de 
lenguaje con niños de tres y cuatro años (Feng y Benson, 2007). Subrayamos que los 
resultados son evidentes cuando se emplean de forma apropiada lo cual discutimos 
aquí, detalle que en común también concluyen las investigaciones realizadas.  
Los niños como usuarios  
Según apuntáramos anteriormente al llegar al aula ya muchos pequeños traen consi-
go un variado repertorio de experiencias con la tecnología las cuales van desde el co-
nocimiento incipiente a su uso como práctica regular en el ámbito familiar (Johnson, 
2011; Judge, 2005).  Su continuada exposición y aprendizaje en el uso de las nuevas 
tecnologías viene a ser responsabilidad y a tener lugar en el ámbito del aula infantil. 
Como un continuo de experiencias formativas, las bases a sentar durante la edad tem-
prana constituyen un elemento fundamental en el desarrollo gradual de las destrezas 
para el buen uso y aplicación de las tecnologías durante la experiencia escolar así como 
fuera del contexto escolar. Un examen del perfil de competencias en el área de las tec-
nologías identificadas por ISTE que deben poseer los niños al completar el nivel de 
cuatro a siete años revela como estas se van adquiriendo en forma progresiva a través 
de los años denotando la importancia de introducir las mismas desde la edad temprana 
(ISTE, 2007). Por otro lado, la carencia de experiencias y oportunidades para usar las 
tecnologías desde los primeros años que experimentan los niños con escasos recursos 
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económicos se ha encontrado es uno de los elementos que contribuye a la llamada divi-
sión digital la cual coloca en desventaja a quienes no tienen las mismas experiencias 
(NAEYC, 2011). Los esfuerzos para eliminar y evitar estas diferencias sirven también 
para justificar la necesidad para su incorporación en las experiencias de los niños du-
rante los primeros años.  Sin duda alguna, las evidencias permiten afirmar que las tec-
nologías pertenecen y tienen su lugar en el espacio del aula del nivel infantil.  
Si bien afirmamos que las tecnologías son parte de las experiencias en la sala de 
clases del nivel infantil, también es necesario señalar que su uso debe adecuarse a las 
necesidades y realidades de desarrollo de los niños. Es justamente este aspecto donde 
es necesario precisar las pautas y parámetros a seguir para su incorporación en el aula 
infantil. Su uso implica una cuidadosa selección así como planificación por parte del 
educador que permita su incorporación y aplicación efectiva siendo este punto, en efec-
to, lo que constituye el mayor reto para su uso en la sala de clases con los niños peque-
ños. La relevancia de este aspecto es una de las consideraciones señaladas en común a 
través de los estudios realizados sobre el uso de las tecnologías en el aula infantil (Cau-
se y Chen, 2010; Lee, 2009; Hinchliff, 2008; Gimbert, B. y Cristol, 2004) así como por 
las organizaciones profesionales con atención a la niñez (NAEYC, 2012; Asociación 
Americana de Pediatría, 2011). Todos coinciden en destacar la función del educador 
infantil cuyo criterio profesional debe guiar la selección y forma de uso en el aula. Con 
el docente como mediador, las tecnologías proporcionan un medio activo para estimu-
lar la exploración fomentando el desarrollo cognitivo así como facilitan la interacción 
social al compartir juegos y materiales en el aula. Su buen uso nos recuerda como 
mencionáramos antes que en ningún momento las tecnologías substituyen el papel que 
juega el maestro como facilitador del aprendizaje (Haugland, 2000).  El buen juicio del 
educador se impone como un elemento clave en la planificación y modo de utilización 
siempre de forma activa y nunca como un medio pasivo. Se impone aquí el rigor del 
conocimiento del docente sobre las formas de aprender de los niños como manera para 
diligentemente integrar las tecnologías de manera positiva y apropiada.  
Capacitación y formación como clave para el buen uso 
Teniendo en cuenta el rol que tiene el educador infantil en el uso de las tecnologías 
con los niños, reconocemos que en algunos casos es precisamente este aspecto donde 
se apoya la contención de algunos sobre su incorporación donde continúa teniéndose 
como argumento el pobre uso que lamentablemente ha sido observado en algunas aulas 
que ya sea incluyen algún equipo pero que no es utilizado o que están faltos del cono-
cimiento para su buena integración en el aula (NAEYC, 2011). Sin duda, este hecho 
revela la necesidad de formación donde se prepare al maestro respecto a su función, rol 
y forma de empleo como parte de las experiencias de aprendizaje, siendo esta hoy en 
general una expectativa del perfil del maestro (NAEYC, 2011; UNESCO 2011; 2003). 
Evidentemente este aspecto subraya la importancia de integrar las tecnologías como 
parte de las estrategias en la formación profesional del maestro así como tema dentro 
del plan de estudios, lo cual ya está presente en  muchos programas de preparación 
para el magisterio (ISTE, 2007). Las experiencias durante la formación profesional 
ofrecen oportunidades  para experimentar y conocer  las ventajas y posibilidades de las 
tecnologías, habilidad que sin duda contribuye a su integración en el aula. En entrevis-
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tas realizadas con maestros del nivel infantil que asistían a un programa de capacita-
ción donde se usaba la modalidad combinada de enseñanza presencial y a distancia se 
encontró que algunos poseían poca o ninguna experiencia en el uso de las computado-
ras. Superada su aprensión inicial, la práctica y experiencias graduales con las plata-
formas de enseñanza al igual que con los sistemas digitales y recursos virtuales resultó 
ser uno de los aspectos que subrayaran como más valiosos en el programa. Algunos 
señalaron como el interés desarrollado les había motivado a adquirir computadoras 
personales. Otros señalaron como en sus aulas habían comenzado a planificar de forma 
consistente experiencias en el rincón de computadoras relacionado con los temas que 
exploraban los niños (Robles de Meléndez y Valdés, 2011).   
Prácticas apropiadas y buen conocimiento, claves para su uso efectivo 
Planteado su lugar en el aula infantil con atención a educar con miras a lo que la so-
ciedad actual y del futuro requiere, es necesario contar con  pautas a seguir para el uso 
de las tecnologías. En el establecimiento de los parámetros a seguir en la práctica pe-
dagógica vemos tres aspectos esenciales a considerar: el conocimiento cabal sobre los 
niños y sus necesidades de desarrollo, la alineación con expectativas curriculares y el 
rol que tiene el maestro. Este último como hemos indicado anteriormente, es vital y 
sirve como eje en la integración de las tecnologías como parte del currículo (NAEYC, 
2012; Lee, 2009; Clements y Sarama, 2003).  
Como primer aspecto, visto desde el punto de vista de la práctica pedagógica, es 
necesario conocer ante todo las características de los usuarios, en este caso los niños  
durante la edad temprana y que aquí vemos como desde el nacimiento hasta los ocho 
años. Apoyar y contribuir al desarrollo integral con atención a cada uno de los diferen-
tes dimensiones del mismo –cognitivas, sociales, lenguaje y físicas– es el elemento 
central que sirve de guía y orienta la metas programáticas en el nivel infantil.  Es por 
tanto esencial tener un concepto claro de aquellos elementos que bien describen las 
capacidades y habilidades en proceso de desarrollo que experimentan los niños en los 
primeros años. Su conocimiento permite en todo momento adecuar las decisiones edu-
cativas, en este caso, el uso cuidadoso e integración de las tecnologías, a la realidad de 
lo que el niño puede hacer de acuerdo a cada estadio de su desarrollo. Con esta idea 
como eje, es aquí donde el concepto de prácticas adecuadas según el desarrollo (Bre-
dekamp, y Copple, 2009) proporciona un marco para el uso y determinación de los 
propósitos a seguir al integrar las tecnologías. Fundamentado en tres  elementos claves, 
el concepto subraya los siguientes como necesarios al considerar la planificación de 
experiencias en el aula infantil:  
 Lo que sabemos sobre las características universales del desarrollo que per-
miten identificar en forma general lo que pueden hacer los niños de acuerdo a 
cada periodo del desarrollo durante los primeros ocho años. 
 Las características individuales que poseen los niños y que establecen su par-
ticularidad   
 Las experiencias que poseen los niños moduladas por su entorno cultural y el 
ámbito de la familia  
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En cada uno de estos puntos el niño y su desarrollo general e individual sirven co-
mo el elemento clave asegurando así que la integración de tecnologías responda a sus 
necesidades al igual que a las metas y aspiraciones de la educación temprana. Constatar 
por tanto como las mismas se acomodan a las características individuales nos lleva en 
todo momento a preguntarnos (NAEYC, 1996,  2011; Robles de Meléndez y Valdés, 
2008): 
 ¿En qué forma contribuirán las tecnologías al desarrollo del niño? 
 ¿Acaso el uso de las mismas está de acuerdo a los niveles de desarrollo del ni-
ño, es decir, a lo que puede hacer?  
 ¿Permiten éstas un sentido de éxito y logro en el niño? 
 ¿En qué manera se apoya el desarrollo de las destrezas y habilidades del niño?   
 ¿Cuáles son las ganancias intelectuales y sociales? ¿Cuáles fomenta el uso de 
las tecnologías seleccionadas? 
 En su uso, ¿se respeta la forma de aprender propia de los niños? Por ejemplo, 
¿se facilita su exploración y se incorpora el elemento del juego en su uso? 
 Respecto a la selección de recursos y programas, ¿acaso son estos culturalmen-
te apropiados a la realidad de los niños? ¿están estos libres de prejuicios y es-
tereotipos (información, datos o representaciones)?  
En función de su uso adecuado tener una clara concepción del propósito y razón de 
ser del rol de las tecnologías dentro de las experiencias curriculares viene a ser primor-
dial, lo cual apunta al segundo aspecto que debemos considerar. Se acentúa aquí la 
importancia de conocer cabalmente las expectativas del currículo y como el tipo de 
interacción con las tecnologías puede contribuir al logro de sus metas. Ello nos lleva a 
contestar cómo y para que fin se emplean las tecnologías lo cual establece su propósito 
con fines de aprendizaje específico. Se disipa así toda oportunidad del uso por mera-
mente su uso cuyo fin queda pues en el vacío, algo como mencionaremos antes obser-
vado y señalado como argumento en contra por aquellos que dudan de su rol en el aula 
infantil. En este aspecto vemos a las tecnologías como un recurso que permita enrique-
cer las experiencias incrementando así las oportunidades para apoyar el aprendizaje de 
acuerdo a los parámetros de desarrollo general y particular de los niños. Su buen uso 
comienza teniendo siempre en cuenta que los pequeños requieren de un programa bien 
balanceado donde se respete la forma en que estos aprenden (Bredekamp y Copple, 
2009; NAEYC, 2011). Según NAEYC (2011) tomar decisiones efectivas para su utili-
zación de las tecnologías abarca aspectos sobre su selección, el tipo de uso, su forma y 
manera de integración así como su evaluación cuidadosa.  
El rol del maestro en la selección y determinación de las tecnologías a emplear en el 
aula es el tercer aspecto a considerar. Como elemento esencial en el uso efectivo se 
plantea el conocimiento especifico sobre el papel que tienen las tecnologías en el aula 
así como su justificación dentro del aula infantil. En este aspecto es importante señalar 
que ya hoy el manejo y conocimiento pedagógico sobre las tecnologías en la educación 
se incluye en las competencias que definen al educador infantil (NAEYC, 2009). El 
conocimiento profesional sobre la fundamentación que apoya la integración apropiada 
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y presencia de las tecnologías sirve de marco para su selección y aplicación. Dado el 
creciente número de datos sobre su efectividad en el aula para el docente esto implica 
además la necesidad de actualizar conceptos de forma constante.  Igualmente relevante 
es la experiencia concreta que tenga el docente en el uso de las diferentes tecnologías. 
Sin duda, para aquellos que ya son usuarios de las tecnologías su experiencia ofrece 
ventajas en la selección de cuáles a utilizar.  Junto al conocimiento profesional docente 
la experiencia que se tenga servirá como guía en la determinación de lo que es más 
adecuado para el nivel y objetivo que se persiga. La oferta de oportunidades para ganar 
experiencias es clave para llevar a aquellos menos experimentados a ver su valor y uso. 
Experiencias con grupos de docentes del nivel infantil revelan que en muchos casos 
cuando se facilita su uso, aun aquellos que expresaron temor a usarlos superaron el 
mismo al poder experimentar con una selección de tecnologías (Robles de Meléndez y 
Valdés, 2011). Su práctica sin duda es la mejor forma de conocer sus beneficios y ma-
neras de integración en el aula. 
En un mundo donde la presencia y uso de las tecnologías ya viene a ser parte de la 
rutina del diario vivir no hay duda de su influencia y relevancia. Desde el punto de 
vista de los educadores su uso responsable continúa siendo una gran preocupación. La 
misma subraya particularmente la necesidad de ampliar las investigaciones sobre sus 
efectos y prácticas. Es tal vez en la dimensión empírica donde más necesidad existe 
sobre todo en términos de estudios investigativos con atención a la población infantil.  
Reflexiones finales  
“La tecnología llegó para quedarse”, es una frase que por años ha sido repetida por 
tantos y la cual otros quizás consideraron como algo a ser realidad en el futuro. Sin 
embargo, el futuro es hoy. La diaria convivencia en la sociedad es donde tal vez mejor 
entendemos la resonancia e importancia que hoy ya tienen las tecnologías. Basta sólo 
con salir a la calle y observar el uso de celulares incluyendo aquellos con acceso a In-
ternet así como las tabletas, ipods y juegos digitales como algo ya común. Su presencia 
podemos afirmar abarca el mundo de todos y se subraya en el ámbito de los niños don-
de los juguetes electrónicos y digitales han establecido nuevas concepciones sobre el 
juego. Igualmente notamos como se refleja la presencia de las tecnologías en las frases 
y vocablos que escuchamos y que tal vez usamos en el diario conversar (por ejemplo, 
chatear, Tweeter, Wifi, entre tantas otras). Y es que hoy al hablar de aquellos detalles 
que describen a nuestra sociedad no podemos perder de vista que en éstas se encuen-
tran sin duda la existencia de las tecnologías. Aún más, ya hoy, como expectativa indi-
vidual su uso apropiado y de forma efectiva se suma a la lista de destrezas y habilida-
des que la sociedad considera como esenciales para todo individuo. Mucho más, vemos 
como ya  conocer y usar las tecnologías forman parte de lo que algunos consideran uno 
de los elementos clave en la denominada “ciudadanía digital” (Ribble, 2011). Desde las 
más simples a las más sofisticadas, las tecnologías son un elemento vital del diario 
vivir porque sin duda, llegaron y están aquí.  
Como bien reflejan las experiencias y estudios la buena utilización de las tecnologí-
as en el nivel infantil indudablemente depende de varios factores. En su buen empleo 
nos parece importante considerar los siguientes puntos: 
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 Conocimiento de los niños y sus características del desarrollo: Saber y tener 
un conocimiento claro sobre los niños con atención a las características indivi-
duales del grupo de niños con las cuales se emplearán; Considerar aquellas que 
mejor respondan a los niños. 
 Experiencia y conocimiento profesional sobre las tecnologías: cuánto conozco 
sobre las tecnologías, cuál es mi experiencia como usuario; que debo conocer 
antes de integrarlas.  
 Fines para su integración y uso: cómo proponemos emplearlas, cuáles son sus 
propósitos dentro de las experiencias curriculares, cómo contribuirán al apren-
dizaje de los niños.  
 Expectativas y roles: al emplearlas, qué espero de los niños; cuál será su rol; 
cómo veo mi rol como maestro.   
 Reflexión y valoración: como sabré que las mismas lograron los fines y propó-
sitos igualmente como cuales fueron más efectivas. 
Llegaron y permanecen como elemento que forma parte de nuestra identidad so-
cial. Así podemos resumir la presencia de las tecnologías en todos los ángulos de nues-
tra vida. En el aula infantil, donde los niños exploran y se preparan para recorrer el 
camino del mundo escolar, la integración y buen uso de las tecnologías contribuyen al 
logro del compromiso educativo que con celo realiza el educador infantil.  
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